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WERNECK, F. L. 1948. Os Malófagos de Mamíferos. Parte I; Ambly- 
cera e Ischnocera (Philopteridae e parte de Trichodectidae). Río de Ja- 
neiro, edición de la Revista Brasileira de Biología. 1 vol. 1-243, fs. 1-431. 

El reputado investigador de “Osvaldo Cruz”, Dr. Flavio Leoni Wer- 
neck, acaba de dar a la estampa el tomo I de su monografía de los ma- 
lófagos de los mamíferos. Sale este trabajo después del estudio de las 
colecciones norteamericanas merced a una beca de la Guggenhein Me- 
morial Foundation y de una labor intensa e ininterrumpida de más de 
quince años. En efecto, desde 1931, en que comenzara el estudio de los 
Mallophaga de los mamiferos, el Dr. Werneck ha publicado una valiosa 
serie de trabajos sobre este orden, casi todos en las celebradas “Memorias 
del Instituto Oswaldo Cruz”, entre los cuales deben destacarse el com- 
pendio sobre los encontrados en Mamíferos Sudamericanos aparecido en 
1936 (XXXI: 391-589, 227 fs., 1 tab.) él en colaboración con Gordon B. 
Thompson sobre los de los Marsupiales de Australia, publicado 'en 1940 
(XXXV: 411-455), y el de los Procaviideos, en 1941 (XXVVI: 446-576, 
149 fs., 2 tab.). 

El Dr. Werneck, sin duda alguna la mayor autoridad mundial en el 
estudio de los Mallophaga de mamíferos, hace un agradecimiento espe- 
cial a Hopkins, quien en justicia —según dice— debería figurar' como 
coautor. 

Es imposible reseñar en una nota todos los detalles de este valiosí- 
simo trabajo cuya publicación ha sido posible por la generosidad del 
Dr. Guillermo Guinle, que costeó su impresión. 

Conviene destacar que el número de familias admitidas se retrotrae 
al propuesto por Kellogg en 1908, pues Werneck no acepta que deban 
ser necesariamente distintas las que parasitan a Aves y Mamíferos y así 
no reconoce a Boopidae, y Trimenoponidae, cuyas especies adscribe a 
Ricinidae que, junto con Gyropidae son las únicas que acepta en Ambly- 
cera y reduce Ischnocera también a dos familias: Philopteridae y Tricho- 
dectidae, haciendo de Trichophilopteridae un simple género de Philop- 
teridae. : 

En realidad, el trabajo necesita de los otros citados como comple- 
mente y el autor no ha querido darle carácter monográfico porque aun 
el tema no está maduro para sintetizarlo. 

Da diagnosis de los subórdenes, familias, géneros y gran parte de 
las especies con bibliografías casi completas, nóminas de huéspedes y 
distribución geográfica. Las ilustraciones son las clásicas en Wernecki 
exacta, impecable, bellamente ejecutadas. 

Quizás lamente uno la falta de algunas llaves dicotómicas, tan útiles 
cuando se trabaja con grupos grandes, pero sin duda más adelante Werneck 
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nos las dará como en 1931. En resumen, un trabajo de alta jerarquía, de 
extraordinario valor científico y de consulta imprescindible. — R. N. Orfila, 


MELLO LEITAO, C. de. 1947. Zoogeografía do Brasil (Brasiliana, vol. 
77: 1-649, fs. 1-213, Sáo Paulo, Brasil). 

Cuando en 1937 publicó nuestro desaparecido consccio su “Zoogeo- 
grafía do Brasil” decía en el prólogo: “Vale este livro por un ensaio”. 
Investigador honesto y cabal a los diez años volvió al tema y como dice, 
esta segunda edición “e un livro quasi inteiramente novo, tais foran a 
correcoes, acréscimos e modificacoes que sofreu”. 

Destaca 'especialmente Mello-Leitao como fuente de nuevos hechos y 
conocimientos a los Congresos Internacionales de Zoología de Lisboa (1935), 
de Entomología de Berlín (1938) y a la Segunda Reunión de Ciencias 
Naturales de Mendoza (1937). : 

Además, el trabajo de Cabrera-Yepes (1940) tomado en considera- 
ción acentuada, adoptando el autor algunos de los puntos de vista ex- 
puestos por aquéllos, pero en cambio no aceptó los distritos —correcta- 
mente deben llamarse dominios (Orfila, 1941. Rev. Arg. Zoog.)—, Andino 
y Subandino y extiende desde las vertientes orientales de los Andes perua- 
nos hasta Río Negro la provincia Subandina-pampásica que, sin duda, no 
resiste tal extensión. Valga a simple título de ejemplo que de este modo 
quedan unidos en el esquema de Mello-Leitao: los Yungas bolivianos, la 
llanura bonaerense: y todas las sierras pampeanas y precordillera en una 
sola provincia Zoogeográfica, aunque en el norte haya Primates y Mirme- 
cophagidae que no sobrepasan la región, y en aves hallemos en ella Tataupa, 
gidae.que no sobrepasan la región, y en aves hallemos en ella Tataupa, 
Ara, Rhamphastos, etc.; en lepidópteros el género Prepona, todos ellos 
ausentes desde Tucumán al sur. 

Hay una introducción histórica, luego un capítulo sobre el medio y 
la fauna, otro sobre paleogeonemia y paleogeografía, después aborda la 
diferencia entre formas marinas y dulceacuícolas, insulares, de montaña 
y de bosque, etc., es decir, problemas ecogeográficos, para entrar de lleno 
en la Zoogeografía con el Cap. X hasta el XX. El Cap. XXI está dedica- 
do al estudio de la influencia humana en la distribución de los animales. 

Aunque el tema está especialmente dedicado al Brasil, su consulta 
adquiere valor general por las estrechas relaciones de la fauna brasílica 
con la Argentina y por la multitud de conceptos expuestos. La falta de 
bibliografía, siempre lamentable en un libro científico o técnico, no se 
disculpa en este caso porque era de real utilidad para los investigadores. 

No puedo dejar de anortar que aunque el pie de imprenta da 1947 
como fecha de impresión, el prólogo para esta segunda edición ¡hecho 
por Mello-Leitao, lleva fecha 1943. — R.N. Orfila. 


VILLALOBOS DOMINGUEZ, C., € VILLALOBOS, J. Atlas de los 
colores. Colours Atlas. 1 vol., I-XIV. 1-74. Apénd. 1-12. 1-38 tab. col. Bue- 
nos Aires, ed. “El Ateneo”. ; 

Ha sido: siempre un arduo problema para los naturalistas el poder 
describir y denominar los colores de las especies —animales, vegetales, 
minerales— que estudian, en términos tales que la descripción sea inte- 
ligible: para otro estudioso y que la nominación tenga equivalente en los 
diversos idiomas modernos internacionalizados por la ciencia. Sabido es 
que para hacer más escabroso el problema inciden en él dos factores aje- 
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nos al tema. el de la pobreza general idiomática —ninguna lengua tiene 
un término para cada color— y el factor subjetivo derivado de la capaci- 
dad personal para apreciar diferencias de intensidad o luminosidad entre 
colores de la misma gama. 


Como solución se ha hallado la publicación de repertorios de colores, 
algunos de ellos hechos por naturalistas, como la “Cromotaxia” del micó- 
logo Saccardo; el “Color Standards and Nomenclature” del ornitólogo Ridg- 
way y, aunque de inferior calidad por la deficiencia cromática y lo burdo 
de la edición, que la dejan restringida al campo industrial sin posible 
aplicación a las Ciencias Naturales, el “Code des Couleurs” del entomó- 
logo Seguy. 

Pero tanto Saccardo como Ridgway, dejando de lado las críticas que 
desde tel punto de vista cromático pueden formulárseles, son prácticamen- 
te inencontrables y por ende, han perdido la utilidad de poder ser emplea- 
dos como elementos de referencia y comparación. 


De ahí que veamos con verdadera alegría la edición, en prensas ar- 
gentinas, de este “Atlas de los colores”, realizado por el profesor Cándido 
Villalobos Domínguez, por largos años profesor de dibujo en el Doctorado 
en Ciencias Naturales de la Universidad de Buenos Aires, y por su hijo, 
el Arq. Julio Villalobos, ampliamente capacitados ambos para abordar y 
resolver el difícil problema. 


El Atlas que reseñamos se compone fundamentalmente de 38 láminas 
que contienen 7.279 colores, vale decir, un número jamás alcanzado por 
obra similar. 3 


Pero los méritos de este trabajo no radican sólo en la cantidad que, 
con ser útil, sería solamente cuantitativa su superioridad. Lo fundamental 
es que, en la construcción del mismo, en su disposición y ordenamiento, 
se ha partido de rigurosas bases físicas, ópticas; que los colores están dis- 
puestos en un sistema armónico y lógico; que se ha logrado una extraor- 
dinaria intensidad en alos colores vívidos; que, desde el punto de vista 
de su empleo, las láminas son separables y que cada color —importantí- 
sima innovación— tiene una ventanilla que permite la superposición del 
color del Atlas con el del objeto en estudio para determinar la homocromía. 


Por lo demás, la nomenclatura o denominación del color consiste en 
una fórmula mixta —letras y números— que orienta de inmediato; así 
por ejemplo, los colores de tinte esmeralda se llaman E, los de tinte tur- 
queza T y los intermedios entre el primero y el segundo ET. Dentro de 
cada tinte hay doce columnas que representan los distintos grados de cro- 
: micidad, divididos en 19 filas que representan los distintos valores de 
luminosidad. Vale decir que cuando se nombra el color ET-19-12* ya es- 
tamos ubicando su tinte, su luminosidad y su cromicidad. 


Hemos hecho una larga aplicación de este “Atlas” y no podemos me- 
nos que recomendarlo calurosamente por sus positivas ventajas. 


Tiene además un apéndice que permite convertir los colores d> Ridg- 
way (2% ed.), tan usada a principios de siglo, a la notación y valores de 
este “Atlas”. Toda la obra es bilingúe: español e inglés, lo que amplía 
extraordinariamente su aplicabilidad. 


Desde el punto de vista editorial es una obra extraordinariamente 
bien realizada: la impresión impecable, los registros de color perfectos, 
el formato moderno y elegante, la presentación lujosa y cuidada. 
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Sin duda alguna «marca una época en nuestra. bibliografía técnico- 
científica y satisface una necesidad apremiante, no sólo en el campo de 
las Ciencias Naturales sino de las demás ciencias, la técnica y la industria. 
— R.N. Orfila. 


GRASSE, P. P. 1948/49. Traité de Zoologie-Anatomie. Systematique. 
Biologie. Masson € Cia., ed. París. Tomos VI, IX y XI. 


En un extraordinario esfuerzo intelectual y editorial que es índice 
del eterno resurgir de Francia, acaba de iniciarse la publicación de un 
tratado de zoología bajo la dirección del Prof. P.P. Grassé, de la Sor- 
bona, con la colaboración de más de noventa investigadores, de los cuales 
la inmensa mayoría —un 90 %— son reputados zoólogos franceses. 


La obra ha sido planeada en 17 tomos que se publicarán a razón de 
tres o cuatro anualmente. Han aparecido ya el XI (1948), dedicado a los 
Equinodermos, Estomocordados y Procordados; 'el VI (1949), que trata 
los Onychophora, Tardigrada, generalidades de Arthropoda, los Trilo- 
bitimorpha y los Chelicerata, y el IX (1949), que se ocupa de Insecta. 
Los volúmenes VIII, que tratará: Generalidades, Anatomía, Fisiología y 
Reproducción de los Insectos, y el X, en el que se terminaría la parte 
sistemática, se anuncian para 1950. 


El vol. IX se debe a Chopard, Denis, Despax, Grassé, Jeannel y Paulian. 


El vol. de 1.117 páginas bellamente impresas y diagramadas, con 752 
ilustraciones, muchas originales, está constituído por tres partes. La pri- 
mera, debida a Jeannel, trata de la clasificación y filogenia; los insectos 
fósiles, la evolución y geonemia de la clase. 


Indiscutiblemente es de mucha importancia la divulgación de la cla- 
sificación de Martinov de 1938, poco conocida entre nostros y que se fun- 
damenta en el estudio «de las formas actuales y fósiles. Admite cuarenta 
órdenes con dos subclases: Apterygota y Pterygota. Es en esta última 
donde se encuentran las mayores diferencias, pues agrupa a los órdenes 
en superórdenes y a éstos en secciones. El esquema es aclarado con un 
cuadro filogenético en color que establece la colocación de estas entidades 
en el tiempo y en el espacio. Resulta interesante confrontar esta clasifica- 
ción con la propuesta recientemente por Mickel. 


Es muy importante la ratificación de los hallazgos de Hirst y Mau-. 
lick en las turbales de Rhynia, Escocia, porque hace remontar al Devónico 
la antigúedad de la clase Insecta. 


Cada entidad sistemática es definida y cada uno de los títulos del 
capítulo es seguido de una bibliografía selecta, sobre todo de obras y tra- 
bajos modernos, 


La segunda parte o libro del volumen, que va de página 111 a 275, 
se debe al reputado especialista de la Facultad de Ciencias de Dijón, pro- 
fesor R. Denis, quien desarrolla toda la subclase Apterygota, tratando con 
sin igual maestría los órdenes Collembola, Diplura, Protura y Thysanura, 
con detallado estudio morfológico, anatómico, biológico y «sistemático, ca- 
da orden con una bibliografía fundamental. 


Bajo un plan similar comienza la tercera parte, que trata de Pterygo- 
ta. R. Despax se ocupa de Ephemeroptera; L. Chopard de Odonata y Dic- 
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tyoptera (Blattaridae); P. Grassé de Isoptera en un magnífico capítulo 
de 150 páginas donde no se ha descuidado un, exhaustivo estudio de la 
interesantísima biología de los comejenes (1); R. Denis los Zoraptera; 


R. Despax los Plecoptera; L. Chopard los Notoptera (Grylloblattodea), 
los Cheleutoptera (Phasmodea) y los Orthoptera; R. Denis los Embioptr- 
ra —es curioso que en la bibliografía de este orden no sean citados los 
valiosos trabajos publicados últimamente por Davis y por Ross, especial- 
mentz la monografía de este último, de 1944, sobre los Embioptera del 
Nuevo Mundo—; L. Chopard los Dermaptera, y finalmente R. Jeannel 
los Coleoptera, en casi 300 páginas. 

La obra en conjunto no puede menos que despertar admiración, aun 
cuando cada especialista pueda o no coincidir con las vistas y sobre todo, . 
con la sistemática superior utilizada. Cada tomo tiene al final un nutrido 
índice alfabético que facilita la consulta. 

Son dignos de todo aplauso los autores, el profesor P.P. Grassé que 
la dirige y la tradicional casa editora Masson € Cía., que mantiene a tra- 
vés de los años su prestigio por -la jerarquía y calidad de sus ediciones 
científicas. — R. N. Orfila, 


WYGODZINSKY, P. 1949. Elenco Sistemático de los Reduviiformes 
Americanos. Monografía N* 1 del Instituto de. Medicina Regional de la 
Universidad de Tucumán. 1 vol. 1-102 pp. 

Con este trabajo, el Prof. Dr. Cecilio Romaña, director del Instituto 
de Medicina Regional, que edita los ya acreditados “Anales”, inicia otra 
serie para la pupleacion de los trabajos de aliento del personal técnico 
del Instituto. 

El comienzo no puede ser más promisor. El Dr. Wygodzinsky, de 
aquilatado prestigio en el campo de las investigaciones entomológicas por 
su trabajo sobre Hemiptera, Thysanura' y Simuliidae y que ha sido incor- 
porado al Instituto, publica un elenco de todos los Reduviiformes ameri- 
canos con una extensa bibliografía de más de 20 páginas y un índice al- 
fabético muy útil. 

De cada especie se da la localidad de donde ha sido descripta, y la 
fecha; como afirma Wygodzinsky, aun no ha llegado el momento de ca- 
talogar los Reduviiformes con la bibliografía y sinonimia de cada especie. 

Además fija los genotipos de Brontastoma Kik, Cricetoporeis Bred- 
din, Cosmoclopius Stal, Erbessus Stal, Graptocleptes Stal, Phorobura Stal, 
Ploeogaster A&S, Phyrrhosphodrus Stal, Ricolla Stal, Leogorrus Stal, 
Microlestria Stal y Nalata Stal. — R.N, Orfila. 


LEWIN, A. 1949. Notes on Fumea Haw. and Proutia Tutt. (Lep.). 
(Ent. Tidskr., LXX. 155-170, fs., bibl.). 

Aunque el tema tratado es 'extralimital para nuestra fauna, este tra- 
bajo tiene gran valor porque establece sin lugar a dudas que debe man- 
tenerse a Fumeidae como familia, dentro de los Tineoidea más primitivos 
por el descubrimiento de “aculei” en la base del margen dorsal del ala 
- anterior y, además, la presencia de cuatro espolon'*es en la tibia posterior 
lo aleja de Psychidae, donde estaba colocada como subfamilia. 


(1) Uso el término '“'comején' que es el vocablo castizo correcto y no el usual 
de “termito” o “termite”, que es un crudo galicismo- que debe eliminarse del idioma, 
así como ''termitero'' que es, además, un dislate gramatical y en su lugar emplearse 
*'comejenero”. 
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Queda así esta familia situada en la serie Acanthopleona, de Janse 
(1925), y confirmada la opinión de Tutt (1900), que la separó con cate- 
goría familiar. 

. Por lo demás, se da un “genera” bien definido y con muy buena ilus- 
tración. — R.N. Orfila. 


ROSS, H. H. 1948. A textbook of Entomology. — i-ix4 1-532, 434 fs., 
Nueva York, John Wiley € Sons, ed. 5 

El Dr. Herbert H. Ross, bien conocido por sus valiosas investigaciones 
sobre Trichoptera nearticos, en especial de Illinois, Estado en el que des- 
de hace casi veinte años se desempeña como entomólogo sistemático oei 
Illinois State Natural History Survey y profesor de Entomología de la 
Universidad de Illinois, acaba de publicar un valioso texto de entomolo- 
gía general. A primera vista parece difícil después de Imms —que acaba 
de llegar a la 7* edición—; de Essig; de Comstock, etc., presentar un tex- 
to que sea original, tanto en el plan como en la realización. El Dr. Ross 
ha cumplido brillantemente su propósito, pues su libro está perfectamente 
equilibrado, en diez capítulos: 1% Desarrollo de la entomología norteame- 
ricana; 22 Arthropoda: insectos y sus vecinos, donde refiere a las clases 
de artrópodos que usualmente se sobrepasan en los textos entomológicos; 
32 Anatomía externa; 4? Anatomía interna; 5% Fisiología, tres capítulos 
modernos, bien orientados y con los últimos resultados de las investiga- 
ciones incorporados; 6° El ciclo vital; 72 Los órdenes de insectos en que 
se desarrolla'la parte sistemática concisamente dividiendo a la class en 
tres subclases: Myrientomata, Oligoentoma y Euentoma. Da claves para 
los órdenes y las principales familias, todo referido a la fauna estadouni- 
dense; el capítulo 8% es la historia geológica de los insectos, muy útil y 
poco considerada en general en los textos; el capítulo 9% es una valiosa 
síntesis de la ecología de los insectos, y el 10% y último, también muy útil, 
es un resumen de entomología aplicada en especial a las medidas de con- 
trol. Las referencias bibliográficas están distribuídas al final de cada ca- 
pítulo, pocas pero fundamentales. 

Las ilustraciones en general reproducidas, están bien elegidas y presen- 
tadas. El papel muy bueno, la impresión cuidadosa, hacen del texto una 
obra a la par que útil y moderna, agradable de consultar. — R. N. Orfila. 


